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SOBRE CRONOLOGÍA DEL ARTE RUPESTRE: 
NUEVOS DATOS 

por 

Antonio BELTRÁN1 

En los últimos años descubrimientos en número creciente y de importancia 
renovada de yacimientos con arte parietal o mobiliar prehistórico han puesto de 
manifiesto las deficiencias en las ordenaciones pragmáticas de carácter general 
respecto de la cronología absoluta y aún relativa de los conjuntos y también de la 
valoración de muchos de los conceptos generalmente admitidos en relación con 
los conjuntos de pinturas, grabados y modelados2 tales como la restringida difusión 
geográfica, la vinculación a las cuevas y a la oscuridad del arte «paleolítico» y al 
aire libre y la luz del «levantino», el «hiatus» entre diversas etapas rígidamente 
definidas o la «transición» entre ellas (del paleolítico al levantino, del levantino 
al esquemático, etc.) e incluso la crisis de las propias denominaciones, indudable­
mente convencionales, a veces simples «etiquetas» referidas a contenidos dispares. 
Por otra parte el interés que los medios de difusión muestran por el arte rupestre 
como elemento importante de cultura y su consiguiente repercusión social ha 
provocado la aparición en todos ellos, como noticia de actualidad y, a veces, 
sensacionalista de datos poco contrastados o expuestos con cierta ligereza que, 
con demasiada frecuencia, se incorporan a artículos científicos sin la suficiente 
comprobación. De algunos de estos casos y acerca de la repercusión en acerbas 
polémicas del extraordinario descubrimiento desde el punto de vista cronológico 
del riparo Villabruna A, en Italia, quiere ocuparse esta nota, anticipo de trabajos 
más extensos en curso de realización. 

1 Se escriben estas notas en marzo de 1991 y algunas de las noticias que se comentan tal vez 
provocarían otros comentarios en el momento de su publicación pero, en cualquier caso se trata de 
mostrar el interés metodológico de los que ahora se redactan. 

2 Un estado de la cuestión en El arte rupestre en España. Madrid, 1987; en la pág. 16, A. 
BELTRÁN «Arte rupestre prehistórico: Crisis de las ideas tradicionales», ampliada en «Crise des idées 
traditionelles sur l'art rupestre de l'âge de la pierre», en el Congreso de Maguncia de la UISPP., 1987; 
también «Nuevos horizontes en la investigación del arte prehistórico: Cuestiones generales y estado 
de la cuestión», Caesaraugusta 61-62, 1985, pág. 25 y «Sobre el arte paleolítico desde Marcelino S. 
de Sautuola a la crisis actual de las viejas ideas», en Homenaje a Sautuola, Santander, 1989 y F. 
ANATI, The state of Research of Rock art: a World repon, UNESCO CI.T-83, WS/20, Capo di Ponte, 
1984. 
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LOS GRABADOS AL AIRE LIBRE DE PONTE DA VEJA 

Desde hace años se ha abandonado la idea simplista de «la bouche d'ombre» 
que informaba el arte parietal paleolítico, inexplicable sin el componente de la 
caverna que se relacionaba con el materno seno de la tierra y con la oscuridad que 
debía acompañar a los ritos tan amorosamente acariciados por los secuaces de la 
escuela histórico-cultural y de las tendencias evolucionistas para establecer hipótesis . 
sobre su significación. El descubrimiento de grabados paleolíticos al aire libre, en 
la entrada de algunas cuevas o en bloques exentos como en la localidad de Fornols-
Hâut (Campome, Prades, Francia), ha provocado rebuscas que han cristalizado en 
hallazgos importantes, expuestos en ocasiones en notas periodísticas o de revistas 
locales o en comunicaciones a reuniones científicas de diverso alcance. 

En alguna sesión del Centro Camuno di Studi Preistorici, Renato Fasolo 
comunicó la existencia sobre un muro rocoso al aire libre de dos grabados natura­
listas calificados de paleolíticos en Ponte da Veja, en el Veneto (Italia) a los que 
nos hemos referido varias veces, aceptándolos, sin haberlos vistos directamente y 
fiados de la opinión favorable del descubridor y del prof. Leonardi. Por este 
motivo en muchos de nuestros trabajos recientes cuando citamos ejemplos de arte 
paleolítico al aire libre figura la referencia apuntada, aunque en alguno de ellos se 
exponía la reserva nacida de no conocer los grabados «de visu» y el argumento de 
que su excepcionalidad no era muestra de inseguridad en la calificación en vista 
de los asombrosos descubrimientos que rompían con lo mantenido habitualmente 
como canónico. Supimos después que Piero Leonardi, descubridor de los arcaicos 
grabados del Riparo Tagliente, no estaba tampoco seguro de la clasificación. Con 
algunos datos recogidos en diversos ambientes de la investigación, en Italia, en 
ocasión del Congreso de Arte Rupestre Africano de Milán, en 1990, y con las 
fotografías remitidas por Alberto Broglio hemos de plantear provisionalmente las 
más severas dudas sobre los supuestos grabados que bien podrían ser un «ludus 
naturae» sin perjuicio de no sentar afirmaciones categóricas en uno u otro sentido 
mientras no podamos estudiarlos directamente. Tratamos tan sólo de introducir 
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una prudente duda sobre nuestras propias afirmaciones en relación con estas «fi­
guras» que deben rodearse de todas las reservas. La noticia periodística de Cario 
Parmeggiani, aparte de buscar el sensacionalismo en la breve noticia con el título 
«Gli artisti preistorici di Altamira raggiunsero il Veneto? In una grotta dei Lessini 
graffiti di 20.000 anni fa» y de dudar si los grabados son de toros o de cápridos, 
los compara nada menos que con Lascaux, Altamira u otras cuevas pintadas. En 
las fotografías aparecen claramente trazas de grabados muy inseguros, con línea 
doble en algunos puntos y sencilla en otros y posible representación del ojo en la 
cabra de la izquierda (que por cierto no se reproducía en el gráfico que ilustraba 
el artículo) y el convencionalismo de una pata por par que podrían ser factores 
positivos, y en contra la traza general del surco de la incisión que sólo está clara 
en la parte inferior de las «figuras» resultando prácticamente invisibles en la parte 
superior y sobre todo en los tosquísimos cuernos tendidos. Parece evidente la 
observación sobre las fotografías de que a la superficie original de la roca se 
superpone una concreción estalagmítica, levantada con una línea de separación en 
la parte baja que podría adoptar el aspecto del perfil de un cuadrúpedo. Al prof. 
A. Broglio le parece, y estamos de acuerdo con él que «la línea corrispondente al 
distacco di una concrezione stalagmitica della parete del riparo, que era stata 
interpretata dal Sig. Renato Fasolo e da altri come la rappresentazione di due 
stambecchi. Credo que le foto siano sufficientemente eloquenti»3. Insistimos en 
que solamente nos proponemos, a la espera de una observación personal de los 
grabados o accidente natural, corregir nuestras afirmaciones anteriores oponiéndoles 
las dudas que quedan expuestas ahora4. 

LAS PINTURAS «LEVANTINAS» DE CERCA DE VIVEDA (CANTABRIA) 

Las agencias de prensa dieron a conocer a toda España a fines de marzo el 
hallazgo de pinturas «de aspecto levantino» en una cueva próxima a Altamira que 
ha recibido el nombre de cueva de los Arqueros acerca de la cual, aparte de un 
reportaje en TVE, sus descubridores han dado algunas referencias en la prensa 
local y una extensa noticia con cuatro fotografías en color en la revista Arqueolo­
gía5. La opinión que nos merece este conjunto, indudablemente importante, la 
expondremos después que hayamos podido estudiarlo directamente. En principio 

3 Carta fechada en 10 de febrero de 1991. 
4 Dudas y rectificaciones han acompañado también a otras supuestas pinturas del interior de 

cuevas como las de la cueva Colomera dadas a conocer en el Congreso de Logroño. J. PADRO y J. DE 
LA VEGA, «Hallazgo de pinturas rupestres en la cova Colomera o de les Gralles, Sant Esteve de la 
Sarga, provincia de Lérida», Ars Praehistorica 2, que Ramón Viñas declaró un juego natural de 
la pared y no posibles ciervas o la de Santa Pola, (Alicante), Rafael RAMOS, «Una pintura parietal en 
la cueva de las Arañas del Carabasi», Heliké, Alicante, 1982, pág. 135. 

5 Paulino PUMAREJO, «Importante descubrimiento Arqueros seminaturalistas en Cantabria». Revista 
de Arqueología, XII, 119, marzo, 1991, pág. 62-63. 
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las estilizaciones humanas a las que sólo con mucha licencia puede llamárselas 
seminaturalistas, no son «levantinas» en el concepto estricto de la palabra. Si 
introducimos este comentario es para mostrar el peligro de las denominaciones 
convencionales, ya que el deplorable adjetivo «levantino» introducido por Breuil 
para diferenciar un arte que suponía paleolítico y capsiense de otro de la misma 
época pero norteño y relacionado con las industrias cantábricas del Paleolítico 
superior, viene a aplicarse a todo el arte postpaleolítico y pre-esquemático. La 
existencia de los «estilos» Pla de Petracos o «macro-esquemático» y «lineal-
geométrico» anteriores al «levantino» y la presencia de una enorme variedad de 
estilos dentro de éste aconseja emplear con mucho tacto la denominación general 
y no dejarse llevar por comparaciones formales que harían «levantinos» los grabados 
naturalistas de pequeños animales del fondo del Tajo en Portugal o cualquier 
figura que no encajase en los conceptos (igualmente rígidos e injustos) del arte 
«esquemático» y el «paleolítico». 

El caso es muy semejante al de las figuras de las cuevas de Peñarrubia de 
Cehegín6 y no alejado de alguna de La Higuera de Mazarrón o de las de la sala 
roja de Porto Badisco7 y responde a estímulos muy distintos a los que convienen 
al arte «levantino» en sentido estricto. Estamos acostumbrados a soportar las su­
puestas relaciones estilísticas de los paneles «levantinos» con la fase bovidiana 
del Sahara, con los conjuntos de Çatal Hüyük, con los frisos de Magoura en 
Bulgaria, con las pinturas «mimi» del Territorio Norte de Austria y con cualquier 
otro conjunto donde utilizando el rojo o el negro como pigmentos, incluyendo 
figuras naturalistas o seminaturalistas de pequeño tamaño y hombres estilizados 
(a los que no sabemos por qué se llama antropomorfos cuando es evidente que se 
trata de claras figuras humanas) se abusa de la simplificación del método compa­
rativo8. 

LAS FIGURAS BLANCAS DEL BARRANCO DE LAS OLIVANAS (ALBARRACÍN) 

En esta exposición de novedades acerca del arte rupestre, sobre todo desde 
un punto de vista metodológico queremos aludir a un abrigo sobradamente conocido, 
al menos en teoría, el del Barranco de las Olivanas de Albarracín dado a conocer 
en 1927 por personas tan autorizadas como H. Obermaier y H. Breuil y completado 

6 A. BELTRÁN, Las pinturas en el interior de cuevas de la Peña Rubia (Cehegín, Murcia). Historia. 
anécdota y estudio. Zaragoza, 1987 o Caesaraugusta 64. 

7 Miguel MARTÍNEZ, J. L. SÁNCHEZ, «La comarca de Cartagena: Cueva de la Higuera», Historia 
de Cartagena II, Murcia, 1986, pág. 209. Paolo GRAZIOSI, Le pitture preistoriche della grotta di 
Porto Badisco, Florencia, 1982 y A. BELTRÁN, «Las pinturas de la cueva de Porto Badisco y el arte 
parietal esquemático español». Annali del Museo Civico della Spezia, II, 1979-80 (octubre 1982), 
pág. 65. 

8 Los planteamientos generales en A. BELTRÁN, Ensayo sobre el origen y significación del arte 
prehistórico, Zaragoza, 1990. 
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por Martín Almagro y F. Piñón9. En este caso lo que queremos poner de relieve 
es que la utilización de técnicas actuales ha permitido no solamente hallar un 
buen número de figuras no publicadas, sino alterar la composición de los frisos al 
quedar éstas insertas entre otras que se suponían relacionadas, con espacios vacíos 
entre ellas. Se trata de las figuras blancas que atisbaron los editores primeros, que 
vio Martín Almagro y reprodujo en una copia sin mayores explicaciones y que 
sólo de modo muy confuso añadió Piñón. La utilización de luz halógena y la toma 
de fotografías durante la noche que están realizando Octavio Collado y los miembros 
de su equipo nos permitieron en el estudio que tenemos en curso localizar hasta 
un total de diecinueve figuras blancas, la superposición evidente de negro sobre 
blanco como en la Ceja de Piezarrodilla y otras determinaciones que expondremos 
en su día, pero que nos avisan de la necesidad de establecer revisiones exhaustivas 
con lo que no sólo están alterándose los esquemas teóricos de carácter general, 
sino la propia descripción de los abrigos pintados que se suponen suficientemente 
estudiados10. 

EL RIPARO VILLABRUNA A, BELLUNO (ITALIA) 

Los abrigos Villabruna descubiertos en 1980 y excavados poco después, se 
sitúan en el fondo del valle del río Cismón, localidad de Sovramonte, provincia 
de Belluno y zona de los Dolomitas. En uno de los abrigos, el llamado A se 
produjo el hallazgo de tres piedras pintadas con temas esquemáticos sobre una 
sepultura de un nivel Epigravetiense reciente, fechadas hacia el 12.000 BP y 
aporta elementos de considerable importancia para el conocimiento del esquema 
cronológico-cultural del arte paleolítico y, especialmente, para la fase intermedia 
entre el Magdaleniense final y el Aziliense o el Epipaleolítico, tal como se había 
comprobado ya en los santuarios de plaquetas de toda el área mediterránea con la 
pervivencia del estilo naturalista y como ahora puede plantearse respecto de una 
temprana aparición de un arte geométrico que podemos relacionar con el llamado 
«estilo lineal-geométrico» que hallamos en los abrigos con «arte levantino», pre­
cediendo a éste11. 

9 Hugo OBERMAIER y Henri BREUIL, «Pinturas rupestres de los alrededores de Tormón (Teruel)», 
Boletín de la Real Academia de la Historia 90, Madrid, 1927, pág. 511. Martín ALMAGRO BASCH, en 
Historia de España dirigida por Menéndez Pidal, I, Madrid, 1947, págs. 240 ss. y Femando PIÑÓN 
VARELA, Las pinturas rupestres de Albarracín (Teruel), Santander, 1982. 

10 A. BELTRÁN, O. COLLADO, M. HERRERO, y R. MARTÍNEZ, El abrigo del barranco de las Olivanas 
(Albarracín, Teruel), en prensa. 

11 Las presentes notas se redactan partiendo de Le dolomiti: Un patrimonio da tutelare e ammi-
nistrare. Problemi e prospettive di uno sviluppo compatibile verso el 2000, Estrato relazione del prof. 
Broglio, pág. 59. Ms. de Alberto BROGLIO y Aldo VILLABRUNA, «Vita e morte di un cacciatore di 
12.000 anni fa», para una reunión del Istituto Italiano di Preistoria e Protostoria, 1989, en prensa. Ms. 
Alberto BROGLIO, «Le pietre dipinte dell'Epigravettianno recente del Riparo Villabruna A in Val 
Cismon-Val Rosna (Dolomiti Venete)», Atti Riunione Scientifíca dell'Istitutto Italiano di Preistoria e 
Protostoria, Firenze, 1989. 
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En la base del abrigo A fue excavada una fosa rectangular de unos 0,30-0,40 
m. de profundidad para depositar el cadáver de un cazador de unos 25 años de 
edad, con el cuerpo en decúbito supino, la cabeza adosada a la pared rocosa del 
abrigo, reclinado hacia la izquierda y los brazos extendidos junto a los costados. 
La sepultura fue parcialmente destruida por las obras de apertura de una carretera. 

Sobre el antebrazo izquierdo del cadáver se situó un recipiente, seguramente 
un saquete, conteniendo seis objetos que debían constituir el ajuar habitual del 
cazador, una punta de hueso, un cuchillito de dorso, una lámina, un núcleo de 
sílex, un canto rodado usado como retocador y un grumo formado por cera, resina 
y tal vez otras sustancias. Otros tres instrumentos líticos de dimensiones mayores 
que las habituales encontrados cerca del esqueleto podrían también formar parte 
del ajuar fúnebre. 

La punta de hueso está decorada con dos bandas longitudinales formadas por 
trazos transversales y dispuestas simétricamente. Durante la excavación parecía 
estar entera aunque partida en tres trozos, pero luego se advirtió que la punta no 
correspondía al fragmento medio, lo que hace pensar que cuando estaba en uso se 
reunía y soldaba por algún medio con el cuerpo del objeto. 

El grumo, un poco menor que una pelota de tenis, está formado por cera y 
resina de pinto silvestre habiendo sufrido una fuerte corrosión que se advierte 
también en el hueso de la cadera del esqueleto y en tres instrumentos de sílex y el 
guijarro, sin que se haya establecido la causa de esta acción corrosiva. 

Bajo el esqueleto, correspondiendo al cráneo y zonas contiguas, el fondo de 
la fosa presentaba una débil coloración rojiza producida por una modesta presencia 
de ocre rojo. Al limpiar el esqueleto se advirtió que el lado posterior de la cadera 
presenta dos trazos en forma de V claramente pintados con ocre, que no son 
fáciles de justificar ni como fenómeno natural ni como acción humana. En este 
caso nos hallaríamos, sin duda, frente a una inhumación en dos tiempos, esperando 
para pintar los trazos al descarnamiento de los huesos. 

Tras la deposición de cadáver y del ajuar la fosa fue colmada con tierras y 
después recubierta con piedras cuidadosamente dispuestas una junto a otra. La 
mayor parte de éstas son grandes cantos rodados calcáreos procedentes del lecho 
de los torrentes próximos. Algunos de estos cantos presentan la superficie pintada 
de ocre, en dos casos con motivos bien definidos. Uno de ellos, núm. 1, cerca del 
cráneo, un poco separado de las demás piedras de cubierta tal vez no estaba en su 
posición original. La piedra 2 en correspondencia con el radio y cadera derechos, 
con la superficie pintada hacia arriba y conectado con las restantes piedras de 
cubierta representa tal vez una señal o hito que marcaba el límite de la sepultura. 

También la pared del abrigo en relación con la sepultura está decorada. A 
una altura aproximadamente de 0,50 y 1,00 m. respecto de la cobertura de la 
tumba un banco de caliza forma una cornisa horizontal y a lo largo de un espacio 
de 3,70 m. en torno a la sepultura este blanco calizo muestra una sucesión de seis 
bandas verticales pintadas con ocre rojo, aunque se ven sólo débiles trazas, con­
servando la coloración intensa en muy pocos sitios. 

Las piedras pintadas son la 1 de forma paralelepipédica, dimensiones máximas 
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22 x 9 x 8 cm. y 4,1944 gr. de peso, con los cantos biselados. Las cuatro caras 
presentan bandas longitudinales de anchura diversa, marcadas con ocre rojo, pero 
con los contornos no bien definidos. 

La 2 es un paralelepípedo de 34,1 x 20,8 x 9 cm. y 11,489 gr. de peso, por 
lo tanto algo mayor que la núm. 1, con las dos caras mayores planas, correspon­
diente a la superficie del estrato y en conexión con las demás piedras de la cubierta 
de la sepultura. Tiene pintada la cara mayor vuelta hacia arriba y una de las 
laterales, con motivos visibles en ambas incluso cuando la piedra formaba parte 
de la sepultura. El motivo pintado se compone de una simetría bilateral modificada 
solamente en una zona donde, en el caso de haberse respetado, habría determinado 
la invasión de la otra cara lateral no visible dada la colocación de la piedra. Por 
consiguiente, es seguro que la piedra se pintó en función de su colocación en la 
tumba y muy probablemente después de colocada, mostrando un claro vínculo 
entre la tumba y la piedra con su pintura. La cara pintada ofrece una coloración 
de fondo rojiza violácea en tanto que los motivos tienen un tinte rojo-ladrillo, con 
los contornos finamente delineados. La figura es una banda de unos 31-16 mm. 
de ancho, formada por tres líneas paralelas, trazada a lo largo de toda la superficie 
de la piedra, dividiéndola en dos partes casi iguales; de esta línea axial arrancan 
seis líneas quebradas por cada lado, de un ancho medio de 12 mm. que en algunos 
puntos muestran también tres pinceladas paralelas. Cada brazo está formado por 
tres segmentos salvo los de ambos puntos extremos que tienen solamente dos. La 
figura presenta simétricamente los brazos a uno y otro lado de la línea central. 

Finalmente la 3 es un gran canto rodado de 31,5 x 18,4 x 10,5 cm. y 8,011 
gr. de peso, que se hallaba en el depósito humano, fuera del área de la sepultura, 
con la cara pintada vuelta hacia abajo. De forma abombada, muestra tres motivos 
ramiformes, dispuestos longitudinalmente y otros en la misma dirección, paralelos, 
calificados como «arboriformes» y «dentados» por Broglio, quien piensa que el 
motivo de la izquierda paralelo a los otros dos y siguiendo la misma forma podría 
ser una copia o repetición de los anteriores. 

Los paralelos y relaciones son fáciles en cuanto a los motivos de la piedra 1 
con cantos pintados de más pequeño tamaño del Mas d'Azil12. En cuanto al tema 
esquemático de la piedra n.º 2 aparece en el Gravetiense y Epigravetiense de la 
Europa centro-oriental y en el Magdaleniense superior y Epigravetiense reciente 
aparte de otras etapas posteriores de toda Europa13 planteando todas las cuestiones 
respecto del paso del naturalismo al esquematismo y la determinación de detalles 
definitorios frente a la representación de la totalidad de la figura. Las semejanzas 
formales con figuras de la Península Ibérica, especialmente del arte esquemático 

12 E. PIETTE, «Etude d'ethnographie préhistorique n. 3. Les galets coloriés du Mas d'Azil. L'Anth­
ropologie, 7, 1896, págs. 385-427. C. COURAUD, L'art aziulien. Origine, survivance. París, 1985, 
láms. 25 y 26. 

13 H. BREUIL y R. LANTIER, Les hommes de ¡a pierre ancienne (Paléolithique et Mésolitique), 
París, 1951. P. GRAZIOSI, L'arte dll'antica Etá delta Pietra, Firenze, 1956 y L'arte preistorica in 
Italia, Firenze, 1973. 
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de la Edad del Bronce son evidentes, pero también con las figuras prelevantinas 
en los abrigos de este estilo, lineal-geométricas, con predominio de los motivos 
de zig-zags, bandas, etc. Volviendo a la fase que hemos llamado prelevantina la 
pusimos ya de manifiesto al estudiar la cueva de La Sarga, en Alcoy, donde las 
figuras levantinas «clásicas» se superponían a trazos geométricos, por lo tanto 
anteriores y después J. Fortea la comprobó en La Cocina y nosotros mismos en 
otros abrigos, siempre con superposición de figuras levantinas sobre esquemáticas 
o geométricas. (Los Chaparros de Albalate del Arzobispo, Cantos de la Visera de 
Yecla, La Araña de Bicorp), Baldellou en Labarta (Huesca), Aparicio en Balsa de 
Calicanto (Bicorp), y M. Hernández en el abrigo IV del barranco de Beniali, en la 
Valí de Gallinera (Alicante), donde un serpentiforme ha desaparecido en parte por 
causa de un desconchado y sobre éste se realizaron pinturas levantinas14. 

No parece descabellado suponer que el motivo humano del riparo Villabruna 
esté relacionado con el muerto y que el trazo que se separa hacia la derecha fuese 
un arma arrojadiza. Nos interesan menos las comparaciones con el parpalló y le 
Mas d'Azil que la identidad de los motivos de la tumba datada con el estilo 
lineal-geométrico, con el interés de la fecha del 12.000 BP que podría aplicarse a 
la época prelevantina cuyo inicio suponíamos hacia el 6.000 BC15. En conclusión 
las tres piedras pintadas forman un conjunto funerario, de novedad total en el arte 
epigravetiense y en el paleolítico, en general, datado hacia el 12.000 BP, alrededor 
del límite entre el interestadio de Bölling y el Dryas medio, más antiguas que los 
cantos pintados azilienses del 11.000 y el 9.000 BP o los del Epigravetiense 
reciente de la Península italiana entre el 11.000 y el 8.700 BP16. 

Si los motivos de la piedra 3 se encuentran en el arte magdaleniense reciente 
el esquema humano de la 2 no tiene precedentes en todo el arte paleolítico. Aparte 
de ello la relación con una tumba es la primera vez que se plantea en el arte de 
esta época. 

Por otra parte en Italia y dentro de su peculiar cultura Epigravettiense, tanto 

14 A. BELTRÁN, «La fase prelevantina en el arte prehistórico español». Archivo de Prehistoria 
Levantina. XVII, 1987, pág. 61. Mauro S. HERNÁNDEZ, «Arte rupestre en el País Valenciano», Arte 
rupestre en España, Madrid, 1987, pág. 79. A. BELTRÁN y V. PASCUAL, Las pinturas rupestres prehis­
tóricas de La Sarga (Alcoy), El Salt (Penáguila) y El Calvari (Bocairente), Valencia, 1973. A. BELTRÁN, 
El problema del arte rupestre levantino. Estado de la cuestión. Congreso Nacional de Arqueología, 
Castellón de la Plana, 1987. A. BELTRÁN, «Algunas cuestiones sobre las pinturas de las cuevas de la 
Araña (Bicorp, Valencia)», Papeles del Laboratorio de Arqueología de Valencia, 10, Valencia, 1970, 
pág. 12. V. BALDELLOU, «Dos nuevos covachos con pinturas naturalistas en el Vero (Huesca)», Estudios 
en homenaje al Dr. Antonio Beltrán, Zaragoza, 1986, pág. 115 et «El arte rupestre post-paleolítico de 
la zona del río Vero (Huesca), Ars Praehistorica, III-IV, 1984-1985, pág. 111, Barcelona, 1987. 
M. HERNÁNDEZ et CENTRE D'ESTUDIS CONTESTANS, «Arte esquemático en el país valenciano. 
Recientes aportaciones», Zephyrus XXXVI, Salamanca, 1982, pág. 179, «Consideraciones sobre un 
nuevo tipo de arte rupestre prehistórico», Ars Praehistorica I, Barcelona, 1982, pág. 179 y «Vorberichl 
über die Erfoschung der Felsbildkunst in der Provinz Alicante», Madrider Mitteilungen 24, 1983, 
Madrid, 1984, pág. 32. 

15 L. PERICOT, La cueva del parpalló, Madrid, 1942. C. COURAUD, loc. cit., láms. 1, 2, 3, 4. 
16 F. MARTINI, «I ciottoli dipinti di Grolta della Serratura a Marina di Camerota (Salerno): osse-

vazioni sulla cronología e sui contesti industriali dell'arte «aziliana» in Italia», Istituto di Preistoria 
Italiana... 
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en la etapa antigua como en la media y sobre todo en la tardía se han producido 
numerosos hallazgos que muestran que coexisten un estilo semejante al naturalista 
de las cuevas paleolíticas hispano-francesas y nuevas fórmulas estilísticas que 
introducen temas geométricos, tal como se aprecia en la cueva Paglicci (Foggia), 
también con una sepultura epigravettiense, o en los cantos pintados de Prazziche 
(Lecce), Riparo Tagliente (Verona), cueva de la Madonna (Praia a Mare, Cosenza), 
Arene Candide (Liguria) o Levanzo (Egades)17. 

En síntesis el importante hallazgo tardigravettiense del Riparo Villabruna 
viene a resucitar, en cierto modo, la «provincia mediterránea» de Graziosi y la 
presencia de estructuras pintadas que pueden corresponder a todo el arco de la 
cuenca occidental del Mare Nostrum, con especial repercusión en las fases «pre-
levantinas» españolas. 

Para cerrar esta nota queremos hacernos eco del descubrimiento en Zubialde 
(Álava) de una importante cueva pintada, Magdaleniense al parecer, con repre­
sentaciones de fauna fría excepcionales para España, como dos rinocerontes lanudos, 
un mamut del que solamente se conocen otros dos ejemplos que lo sean con 
claridad, aparte de los habituales bisontes y caballos, uro, reno, cabra, un pez. 
signos y manos, doce negativas en rojo o en negro y una positiva. Lo que queremos 
comentar con efusivo elogio es la política de las autoridades alavesas en cuanto a 
su protección, a su estudio previo antes de difundir las noticias de prensa, radio y 
televisión y a la información científica firmada por el colega Ignacio Barandiarán 
y dirigida a las personas interesadas científicamente en el tema. 

17 P. GRAZIOSI, L'arte preistorica in Italia, Florencia, 1973. 
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